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Poblaciones indígenas, territorio 
y desarrollo local

por Vanesa Arrúa *

El diálogo como estrategia para diseñar otros mundos posibles 

La necesidad de reflexionar sobre 
los criterios para el desarrollo de 
políticas indígenas surge en un con-
texto de redefinición de un nuevo 
proyecto de Estado Nacional. Este 
proyecto se expresa en el diseño de 
nuevas estrategias de desarrollo en 
general y en el diseño y gestión de 
políticas sociales en particular. 

La definición que propone al de-
sarrollo local como eje de las polí-
ticas sociales1 orienta la reflexión 
hacia la posibilidad de generar nue-
vas estrategias y alianzas con actores 
sociales que, en los diferentes terri-
torios del país, cobran relevancia al 
pensar los procesos de transforma-
ción desde perspectivas locales. 

No sólo se trata del fortalecimien-
to de las estrategias municipales de 
gestión. El desarrollo local implica el 
abordaje de un territorio con miras 
a su transformación en el mejora-
miento de la calidad de vida.

En este sentido, se trata de re-
cuperar los deseos y horizontes de 
transformación de las poblaciones 
y además lograr un abordaje que 
tensione y reoriente las relaciones 
entre desarrollo, diversidad cultural 
y biodiversidad.

Esto significa, no sólo buscar un 
sentido a las posibilidades econó-
micas y sociales, sino tratar de re-
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cuperar el territorio en toda su com-
plejidad y diversidad.

La relación entre población in-
dígena, territorio y desarrollo re-
quiere de nuevos espacios de re-
flexión, que permitan -a partir del 
diálogo, la participación y el encuen-
tro- la redefinición de los horizontes 
deseados, la creación de nuevos cri-
terios en la definición de calidad de 
vida y la relación con los recursos, así 
como los sentidos sobre toma de de-
cisiones y vida en comunidad.

Encuentro de culturas o políticas 
del desarrollo único

 
“Hace más de 500 años, cuando 

llegaron los primeros españoles, 
América estaba habitada por nume-
rosos Pueblos Originarios. En todas 
las regiones del continente: desde 
las mesetas áridas hasta la selva tro-
pical y desde las punas y valles hasta 
las costas de mares y ríos. Estos Pue-
blos no eran iguales entre sí, se dife-
renciaban en su lengua, su organiza-
ción social, su cultura, su tecnología 
y su modo de pensar. Sin embargo, 
los españoles los denominaron a 
todos de una misma manera: indios. 
Con esta palabra, se los consideró 
iguales entre sí, homogéneos, por 
encima de las diferencias. Su equi-
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que recuperan el diálogo, promue-
ven el encuentro con lo propio y 
reafirman las identidades.

“(...) Las comunidades indígenas 
han transitado por cambios suce-
sivos (e interrupciones) relativas a 
los diferentes escenarios de desa-
rrollo que enfrentaron. (...) Así, en 
este multidimensional escenario 
(...) sintetizamos el predominio de 
dos modelos (procesos) principales: 
los modelos de desarrollo exógeno 
y endógeno. Al respecto, son los 
elementos de mayor modernidad 
y al mismo tiempo de exclusión e 
inequidad social y económica los 
que han caracterizado a los proce-
sos de desarrollo exógeno (...) Por 
el contrario, son los procesos de 
desarrollo endógeno los que me-
jor se corresponden con la realidad 
cultural, territorial y ambiental de las 
comunidades indígenas y con sus 
posibilidades (...)”5 .

Resulta difícil pensar en promover 
procesos de desarrollo endógeno 
desde las políticas implementadas 
por los organismos estatales. La op-
ción que se presenta es la de pro-
mover y potenciar procesos que 
pongan el énfasis en la participa-
ción de los pueblos originarios, 
de modo tal que sean los propios ac-
tores quienes definan sus horizontes 
de transformación, desde sus propias 
estrategias de toma de decisión.

Los problemas de la 
participación

La participación es fundamental 
en los procesos de desarrollo local, 
si lo que se pretende es lograr pro-
cesos que trasciendan las gestiones 
de gobierno hacia estrategias y ac-
ciones desarrolladas por actores que 
representen los diferentes sectores 
de la sociedad local.

valencia se planteaba teniendo en 
cuenta sólo una única característica: 
la de no ser europeos; y se combinó 
con una idea que prevalecía entre 
los colonizadores: los no europeos 
eran seres inferiores. Como conse-
cuencia de este razonamiento los 
indios fueron considerados iguales 
entre sí, e inferiores a aquellos que 
venían del viejo continente”2.

En la introducción del Instituto 
Nacional de Desarrollo Indígena 
a su página web se describe el inicio 
de una relación histórica de domina-
ción que significó la imposición de 
una cultura (occidental–europea) 
por sobre una infinita diversidad 
de pueblos, culturas y territorios, 
que habitaban la región antes del 
“descubrimiento” de América.

Este encuentro fue una expresión 
particular de un modo de relación 
de Occidente con el mundo. Este 
modo de relación significó la mun-
dialización de una cosmogonía; la 
modernidad, una concepción de 
mundo que, basada en la tríada 
civilización–ciencia–progreso, jus-
tificó la negación y subordinación 
de toda diferencia cultural, de toda 
“otra” cosmovisión. 

“En Latinoamérica las poblaciones 
indígenas representan un importan-
te porcentaje de su población (...) A 
pesar de ello, son poblaciones que 
han sido excluidas de los procesos 
de modernización y desarrollo im-
pulsados por los gobiernos de estos 
países. Y desde la perspectiva glo-
bal de desarrollo, se las sigue per-
cibiendo como sociedades menos 
evolucionadas (por lo que son mal 
comprendidas dentro de la concep-
ción occidental moderna de Esta-
do-nación). (...) Así, las implicancias 
actuales son complejas e incluso 
contradictorias respecto de cómo 
percibimos los procesos de desa-

rrollo de las comunidades indígenas 
y por qué su situación de pobreza y 
exclusión”3.

Nuestros pueblos originarios4 han 
construido diferentes estrategias de 
relación con el mundo moderno. Las 
diferentes estrategias de desarro-
llo propuestas desde el Estado no 
siempre han expresado respeto por 
los modos de hacer y relacionarse 
diferentes. 

La historia de América Latina, al 
igual que la historia de otros conti-
nentes, ha sido territorio para la im-
plementación de estrategias de do-
minio y exterminio. La modernidad y 
su objetivo civilizatorio tuvieron di-
ferentes metas y justificaciones en los 
diferentes momentos históricos. En-
tre el colonialismo y el desarrollismo 
pasaron siglos de luchas y tensiones 
entre el pensamiento hegemónico 
occidental y las producciones cul-
turales, ideológicas y organizativas 
propias de nuestro pueblo. 

A pesar de los procesos de resis-
tencia y lucha popular, el Estado, 
como expresión de aquella mirada 
moderna, ha sostenido estrategias 
de desarrollo que no sólo han sub-
sumido el hacer y el pensar indíge-
na en particular, sino que han cues-
tionado y deslegitimado los modos 
de hacer propios del pueblo. La 
hegemonía moderna es foránea en 
sus orígenes y se ha adueñado de 
nuestro suelo.

La relación del Estado con los 
pueblos originarios ha adoptado 
diferentes estrategias y propues-
tas de acción. Las estrategias que 
sostienen la mirada única del saber 
hacer civilizado son las que incre-
mentan las brechas de desigual-
dades. Por el contrario, aquéllas 
que reconocen las diferencias y las 
respetan desde el punto de partida, 
plantean modos de acercamiento 

Poblaciones indígenas, territorio y desarrollo local
Por Vanesa Arrúa
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exige la participación social en una 
dimensión diferente, puesto que 
está referido al conjunto de procesos 
orientados a aumentar las capacida-
des de los actores para mejorar de 
manera integral la calidad de vida de 
la población. En dicho conjunto bien 
puede contarse con mecanismos im-
personales en la aplicación de bene-
ficios sociales y con procesos orien-
tados a la formación de capacidades 
específicas en personas o grupos (...) 
En este punto deben diferenciarse 
los procesos participativos orienta-
dos a la superación de carencias o 
dificultades (vinculadas con la pro-
moción humana y social) de aquéllos 
orientados al desarrollo local”6. 

Según los autores, existen dife-
rentes modos de concebir la par-
ticipación. Hay concepciones que 
suponen que la simple aceptación 
de recursos o beneficios sociales es 
un modo de participación. Otros, 
definen la participación a partir de 
procesos que involucran a los ac-
tores sociales no sólo como “be-
neficiarios”, sino como sujetos de 
conocimiento capaces de tomar de-
cisiones con respecto a la realidad 
en que viven. 

“Como regla, los teóricos de la 
IAP7 abogan por la participación 
como la única manera de evitar que 
el desarrollo degenere en una ins-
titución burocrática, vertical y ge-
neradora de dependencia (...) ellos 
efectivamente insisten en que si el 
desarrollo ha de jugar un rol históri-
co, debiera estar basado en la parti-
cipación. Procesos genuinos de diá-
logo e interacción debieran rempla-
zar las actuales relaciones de sujeto 
a objeto vigentes entre los interven-
tores y los intervenidos, habilitando 
de este modo a los oprimidos para 
actuar como sujetos libres y dueños 
de su propio destino”8.

Los procesos de participación, 
como componentes de las estrate-

gias de desarrollo, requieren la su-
peración de criterios tradicionales 
de desarrollo, que pretenden que la 
comunidad ejecute acciones según 
expectativas exógenas. 

En este sentido, las propuestas de 
desarrollo que provienen de actores 
o instituciones que no pertenecen a 
la comunidad pueden contemplar 
mecanismos de fortalecimiento de 
los actores locales, de modo tal que 
logren el empoderamiento necesa-
rio para la planificación y gestión de 
los procesos de transformación. 

Para esto se vuelve imprescindible 
definir espacios de concertación y 
encuentro, donde los actores sociales 
produzcan sentidos sobre la realidad 
que desean construir para su comu-
nidad. De este modo, se logra no sólo 
el reconocimiento de problemas 
y potencialidades locales, sino 
también los consensos y el com-
promiso necesario para las estrate-
gias que se pretenden desarrollar.

“(...) Cuando el concepto de par-
ticipación popular fue propuesto 
inicialmente por sus promotores 
como un elemento clave en la crea-
ción de un desarrollo alternativo, 
centrado en el hombre, se preten-
dió que cumpliera al menos cuatro 
funciones: una cognoscitiva, otra 
social, una instrumental y una polí-
tica (...) En términos cognoscitivos, 
la participación debía regenerar el 
discurso y las prácticas del desarro-
llo, sobre la base de un modo dife-
rente de comprender las realidades 
a enfrentar. (Las prácticas y discur-
sos tradicionales) debían ser reem-
plazadas por un sistema de conoci-
miento diferente, que represente la 
propia herencia cultural del pueblo, 
en particular la techne producida a 
nivel local. La participación popular 
iba a esbozar un nuevo significado 
e imagen del desarrollo, basado en 
formas diferentes de interacción 
y en una búsqueda común de este 
nuevo conocimiento popular (...)”9. 

La producción de conoci-
miento es un elemento fundamen-
tal de los procesos de participación. 
Los sujetos siempre son sujetos de 
conocimiento. En procesos de or-
ganización y gestión de la comu-
nidad, los actores sociales generan 
múltiples instancias de encuentro y 
diálogo, que construyen los acuer-
dos para la toma de decisiones y el 
desarrollo de las acciones colec-
tivas. Estas instancias potencian la 
reflexión que requiere el hacer y la 
producción de conocimiento, que 
surge de ese hacer.

Los procesos endógenos, que 
emergen de deseos y necesidades 
propias10, llevan a la comunidad a 
movilizarse en pos de su satisfacción. 
La definición de estrategias de 
desarrollo debe poner el énfa-
sis en la relación necesidad/de-
seo, de modo tal que las propuestas 
de acción involucren a los actores 
sociales y comunitarios no sólo en 
instancias de producción de conoci-
miento y validación, sino también en 
la generación de acuerdos y alianzas 
que sostengan las transformaciones 
generadas/esperadas.

Los procesos de desarrollo lo-
cal generados desde estrategias 
de participación, con importantes 
componentes de producción de co-
nocimiento, generan fuertes acuer-
dos y alianzas políticas. Promueven 
movimientos y reacomodos en los 
modos de organización social y re-
distribución del poder y los recur-
sos. También producen una serie de 
nuevas prácticas, nuevos modos y 
nuevas técnicas, que se incorporan 
al saber hacer colectivo y al capital 
simbólico de la comunidad. 

La participación como compo-
nente de los procesos de desarrollo 
potencia y profundiza los procesos 
creadores de nuevas realidades. La 
creación de nuevos modos de estar 
y compartir el mundo parte de nue-
vos saberes, se sostiene en acuerdos 
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y produce nuevas lógicas de comu-
nicación y organización. 

Entre diversidad cultural 
y biodiversidad

Las propuestas de desarrollo lo-
cal presentan el desafío de lograr 
una reactivación de la comunidad 
en torno de procesos de producción 
económicos, políticos, culturales, 
que requieren poner en el centro 
de la reflexión la relación con el 
entorno natural, comprendido 
no sólo como recurso, sino tam-
bién como lugar.

La definición de recursos natura-
les y la definición de lugar se plan-
tean la relación del hombre con el 
medio que produce y lo produce. Es 
decir, las prácticas de relación con 
el “sistema vida” que se constituye 
en el ámbito y escenario en que el 
hombre vive y produce su cultura. 

“Recurso (resource en inglés) 
originalmente significaba vida. Su 
raíz es el verbo latino surgere, que 
evocaba la imagen de una fuente 
que continuamente surgía del suelo. 
Como una fuente, un re–curso surge 
una y otra vez, aún cuando ha sido 
repetidamente usado y consumido. 
El concepto destacaba de esta ma-
nera el poder de autoregeneración 
de la naturaleza y llamaba la aten-
ción a su prodigiosa creatividad. 
Además, aplicaba una antigua idea 
sobre la relación entre los seres hu-
manos y la naturaleza: que la tierra 
entregaba dones a los humanos 
quienes, a su vez, debían estar bien 
avisados de mostrar diligencia para 
no sofocar su generosidad (...)”11. 

La actividad creadora de los hom-
bres y su potencial de modificar el 
mundo han producido histórica-
mente diferentes sociedades y cul-
turas. Podemos sostener, en líneas 

generales, que en las diferentes 
épocas históricas el hombre ha de-
finido diferentes modos de relación 
con la naturaleza. La modernidad, 
basada en el progreso económico, 
ha generado un vínculo particular 
considerando lo natural como “re-
curso”, que convierte la vida en po-
tencial de riquezas. 

“En el contexto latinoamericano 
existen muchos ejemplos de diver-
sas culturas y etnias que habitaron la 
región desde épocas prehispánicas 
y que lograron formas particulares 
y avanzadas de desarrollo y gestión 
de sus territorios y ecosistemas. Sin 
embargo, como es bien conocido, 
estos procesos locales de desarrollo 
fueron interrumpidos abruptamen-
te durante la conquista española –a 
partir del siglo XV-, produciéndose 
los mayores impactos y efectos que 
modificaron drásticamente los pai-
sajes y territorios ocupados por las 
culturas originarias”12. 

La modernidad produjo dos cla-
ros efectos sobre la relación del 
hombre con su entorno natural: la 
desacralización de la naturaleza 
y la destrucción de los ámbitos de 
comunidad. 

El modo de conocimiento de la 
modernidad -la ciencia- a la vez 
que racionaliza desde la lógica for-
mal los métodos de producción de 
conocimiento de “lo vivo”, manipu-
la la naturaleza en pos de una multi-
plicación inacabada de los recursos 
para su acumulación. 

Desde este criterio, los espacios 
comunes, los ámbitos naturales 

que proveían de alimento y abrigo 
a las comunidades, se transfor-
maron en ámbitos privados de 
explotación de riquezas. De este 
modo, la relación del hombre con su 
entorno natural, dejó de ser perci-
bida como proceso eco–integrador, 
que garantizaba la subsistencia de 
los hombres y la reproducción de 
todo el sistema vivo, para ser consi-
derado como un espacio de fuentes 
de recursos económicos.

Estos modos de percibir el ámbito 
natural en que se desarrolla la vida 
en comunidad dan contenido a una 
concepción del territorio como es-
pacio. La concepción de lugar, en 
cambio, remite al espacio vivido, 
el sitio en que se desarrollan biogra-
fías. En el lugar emerge la multiplici-
dad de la vida, que conlleva múlti-
ples expresiones de cultura. 

“Durante los procesos de ocupa-
ción y adaptación territorial, las co-
munidades indígenas tuvieron que 
desarrollar previamente un conoci-
miento pormenorizado de la estruc-
tura y funcionamiento de los ecosis-
temas naturales, para luego ensayar 
-en forma progresiva- las transfor-
maciones necesarias que aseguraran 
su sobrevivencia (...) Sin embargo, los 
conocimientos que las comunidades 
indígenas lograron aplicar en los te-
rritorios ocupados -en miles de años 
de observación, experimentación y 
aprendizaje-, no sólo se ajustaron 
al ensayo de formas exitosas de so-
brevivencia sino que, además, en el 
mismo proceso desarrollaron fuer-
tes vínculos de identidad cultural y 

La modernidad, basada en el progreso económico, 
ha generado un vínculo particular considerando lo 
natural como “recurso”, que convierte la vida en 
potencial de riquezas.  

Poblaciones indígenas, territorio y desarrollo local
Por Vanesa Arrúa
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naturaleza (...)”13. 
Por otro lado, el conocimiento que 

produce el pensamiento moderno 
tiende a poner en plano de inferio-
ridad todo lo diferente. “(...) Como 
conocimiento que se ha despojado 
exitosamente de todos los vestigios 
de su particular origen, lugar y con-
texto, no pertenece a ningún sitio y 
puede en consecuencia penetrar en 
todas partes (...)”. 

(...) Desde que los templos de 
Tenochtitlan fueron destruidos en 
México para construir una catedral 
española con sus piedras, el colo-
nialismo europeo ha estado atarea-
do arrasando culturas centradas en 
lugares e imponiendo sobre ellos 
valores centrados en el espacio. En 
oleadas cada vez más nuevas y en los 
cinco continentes, los colonialistas 
han sido terriblemente inventivos 
en robar a los pueblos sus dioses, sus 
instituciones y sus tesoros naturales. 
El establecimiento de Universidades 
en Nueva España, la introducción de 
la ley británica en India, el chantaje 
a los indios norteamericanos para 
ingresar en el comercio de pieles, 
fueron todas instancias en la histo-
ria de la diseminación de la ciencia, 
el Estado y el mercado por todo el 
mundo (...)14.

Hoy las propuestas de desarrollo 
de las comunidades indígenas pro-
ponen lineamientos que tratan de 
mitigar los efectos del desarrollo 
moderno y potenciar procesos de 
transformación de la realidad, con 
relación a diferentes aspectos cultu-
rales de la vida de las comunidades, 
así como la recuperación de prácticas 
y modos ancestrales de producción 
y toma de decisión; o la transforma-
ción de roles de los distintos actores 
en las comunidades y familias. 

Además, el desarrollo de compo-
nentes de defensa y protección de 
los recursos naturales permite no 
sólo la sustentabilidad económica 

de la comunidad sino también recu-
perar la relación de las comunida-
des con los “lugares” que habitan; la 
relación con la tierra y el agua, como 
recursos primarios para la produc-
ción de la vida y como parte de un 
proceso de recuperación de identi-
dad y dignidad. 

La conservación de lo natural 
se convierte también en conser-
vación de la cultura. Eco se pre-
senta como un concepto de protec-
ción de la vida y la cultura, y como 
estrategia de producción de calidad 
de vida, comprendida y proyectada 
desde una concepción integral e in-
terdependiente entre naturaleza y 
producción de cultura. 

Del desarrollo local al desarro-
llo de lugar

Las diferentes líneas de reflexión 
teórica sobre el desarrollo local pro-
ponen valoraciones diferentes con 
respecto a la dimensión endógena 
del desarrollo. Un territorio puede 
ser pensado desde una perspectiva 
de desarrollo exógena a los acto-
res sociales y a las culturas que son 
parte de dichos territorios. De todos 
modos, estos lineamientos no pue-
den ser puestos en práctica sin con-
vertirse en biografía, en procesos 
vivos y vividos por la comunidad. 

“(...) los procesos de desarrollo en-
dógeno expresan mejor los elementos 
compositivos de la cultura, estructura 
y dinámica de interacción de las co-
munidades indígenas con la natura-
leza. (...) Lo cierto es que actualmente 
son poblaciones que por su relativa 
capacidad de intercambio y negocia-
ción con el ámbito externo, en su ma-
yoría no gozan de los beneficios de la 
llamada modernidad y viven en situa-
ción de pobreza, exclusión y relativo 
aislamiento de los principales centros 
o polos de desarrollo presentando 
una serie de carencias y bajos niveles 
de calidad de vida (...)”15. 

El proceso de desarrollo local re-
quiere, entonces, contemplar un di-
seño de las estrategias que permitan 
la integración del lugar a áreas de 
producción e intercambio más am-
plias, sin desatender los procesos 
culturales, políticos y organizati-
vos que permiten generar sentidos 
particulares y específicos sobre la 
calidad de vida y los aspectos de la 
realidad que se desean transformar. 

“Cuando nos referimos al ‘desa-
rrollo’, acentuamos el carácter de 
local, no precisamente como adjeti-
vo que acompaña al sustantivo, sino 
para destacar enfáticamente que se 
trata de un proceso endógeno16 re-
gistrado en pequeñas unidades te-
rritoriales y asentamientos humanos 
capaces de promover el dinamismo 
económico y la mejoría en la calidad 
de vida de la población”17.

Para que el dinamismo econó-
mico se transforme en desarrollo 
es necesario activar procesos 
locales de encuentro entre los 
actores económicos y sociales. 
Estos encuentros deben producir los 
acuerdos necesarios para definir los 
horizontes deseados de desarrollo, 
así como los ejes constitutivos de lo 
que esa comunidad reconoce como 
“calidad de vida”. Esto no es posi-
ble sin la participación activa de los 
miembros de la comunidad.

“El desarrollo local, en tanto pro-
ceso orientado por sus actores, sería 
entonces una acción de transforma-
ción del territorio en una determi-
nada dirección: mejorar la calidad 
de vida. Pero el contenido o sig-
nificado de esa ‘mejora’, y lo que 
se entienda por ‘calidad’ de vida, 
también debe ser construido por los 
propios actores intervinientes (‘des-
de abajo’). Por esta razón se insiste 
permanentemente en que el desa-
rrollo local no refiere únicamente a 
lo económico y tampoco se agota 
en lo político, sino que se extiende 
a lo cultural y social. En suma se trata 
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de conocer y modificar las prácticas 
sociales (...) que producen y repro-
ducen la vida en sociedad (...)”18.

Si pensamos en estrategias de de-
sarrollo de comunidades indígenas, 
desde esta perspectiva, la partici-
pación de los actores resulta inelu-
dible y se fundamenta además en 
la necesidad de recuperar criterios 
que son parte de culturas ances-
trales desconocidas por el mundo 
moderno. Este encuentro con los 
criterios propios sobre calidad de 
vida y horizonte de transformación 
fortalece las decisiones de gestión y 
el compromiso de la comunidad con 
el desarrollo de los proyectos.

“(...) deben diferenciarse los pro-
cesos participativos orientados a la 
superación de carencias o dificul-
tades (vinculadas con la promoción 
humana y social) de aquéllos orien-
tados al desarrollo local (...) que 
‘bajo la fórmula de actor local en-
tendemos a todos aquellos agentes 
que en el campo político, económi-
co, social y cultural son portadores 
de propuestas que tienden a capita-
lizar mejor las potencialidades loca-
les’. Así, un actor se define como un 
portador de propuestas, un agente 
del ‘desarrollo’ y no como un sujeto 
carente o disminuido en sus habili-
dades (...)19.

El desarrollo local, desde esta 
perspectiva, propone a las comuni-
dades indígenas herramientas que 
potencian su participación, no sólo 
en los procesos de gestión, sino 
también en los espacios de toma de 
decisiones y planificación, así como 
los procesos de diálogos de saberes 
y producción de conocimiento. 

La definición de estrategias desti-
nadas a mejorar la calidad de vida de 
las poblaciones indígenas, pensada 
desde criterios de desarrollo local, 
requiere de la puesta en juego de 

mecanismos que permitan reconocer 
los modos propios de organización 
del poder y de toma de decisiones en 
cada comunidad; identificar los es-
pacios de multiplicación y circulación 
de los saberes y conocer las prácticas 
de comunicación intergeneracional 
de los modos de hacer y producir.

“(...) Si hasta ese momento las 
prácticas neoindigenistas se circuns-
cribían a promover estilos restrin-
gidos de consulta y participación, a 
partir de la crisis estas prácticas ad-
quirieron un nuevo giro. (...) Lo que 
parece abrirse paso en materia de 
política indígena a partir de estos 
últimos años es una nueva forma de 
intervención que tiene como pilar la 
participación: estrategia que permite 
legitimar los corrimientos sucesivos 
de las agencias estatales en deter-
minados asuntos, poniendo el acen-
to en las responsabilidades que, en 
todo caso y según esta perspectiva, 
deben asumir los indígenas a fin de 
concretar los propósitos definidos de 
antemano por ellas mismas”20. 

La participación es el modo y la 
estrategia para potenciar procesos 
que recuperen lo propio. La cosmo-
visión de los pueblos se expresa en 
su relación con la naturaleza, y en las 
producciones culturales y políticas. 

La toma de decisiones en la comu-
nidad, los modos de construir con-
sensos, expresan el reconocimiento 
del otro, como sujeto político. Las 
comunidades indígenas respetan 
tradiciones de construcción de con-
sensos en parlamentos, y firmas de 
pactos y acuerdos, como modos de 
organizar las relaciones comunita-
rias en los diferentes territorios.

Las propuestas de desarrollo se 
basan en la articulación de tres 
ejes estructurantes de los procesos: 
poder/conocimiento/subjetivi-
dad. Esta tríada tiene una expresión 
específica si se la construye desde la 
creencia en una única racionalidad, 
pero arroja un fuerte potencial si nos 
proponemos la creación de nuevos 
procesos basados en la recuperación 
de las diferencias y lo diverso. 

Poblaciones indígenas, territorio y desarrollo local
Por Vanesa Arrúa
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que debe ser apreciado y cultivado 
(...) La búsqueda de la unidad cen-
trada en el espacio está transfor-
mándose en la búsqueda de la di-
versidad centrada en el lugar. Al fin y 
al cabo, es solamente en los lugares 
donde brota la variedad, pues es en 
los lugares donde la gente urde el 
presente en su particular tejido de la 
historia. Así, las lenguas nativas em-
piezan a ser revaloradas (...). La in-
quietante anticipación de un mundo 
completamente iluminado por la luz 
de neón de la racionalidad moder-
na, motiva la búsqueda de las zonas 
más oscuras donde vive lo espe-
cial, lo extraño, lo sorprendente. Un 
mundo sin el Otro sería un mundo 
de estancamiento. Pues, en la cultura 
como en la naturaleza, la diversidad 
lleva el potencial de la innovación y 
abre el camino de soluciones creati-
vas, no lineales. Y con estos temores 
crecientes, la corriente cambia. El 
planeta ya no es imaginado como 
un espacio homogéneo donde los 
contrastes deben desaparecer sino 
con un espacio discontinuo donde 
florecen las diferencias en una mul-
tiplicidad de lugares (...)”21. 

Lo local pensado como lugar ge-
nera propuestas de desarrollo que 
conciben la cultura como biografía 
de los pueblos y a los pueblos, como 
vida integrada a la vida de los terri-
torios. Las diferencias se transforman 
en recursos. El diálogo entre lo di-
verso es la estrategia que permi-
te diseñar y construir múltiples y 
distintos mundos posibles. 
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